
(Ndm. io8.) F o i. id i

CORREO DE XEREZ
D E L  DOMINGO  lo  D E  EN ERO

SEÑOR E D IT O R , ' '

A  .•^"^penas leí en su Correo, tan apreciable de to­
dos los literatos , el nombre de Filósofo extrava­
gante, no pude , menos que salir á la palestra , me­
tiendo mi quarto á espad.as , y cortando mi plu­
ma (que por no haber servido desde que salí 
de las primeras letras, estaba buena para los ni­
ños que principian ) decirle , no con un, estilo ele­
vado , y sí con un método sencillo , lo que sien­
to á cerca del Filósofo extravagante.

Filósofo y  extravagante lo dudo: no niego 
sea extravagante^ pero sí me opongo á que la filoso­
f a  pueda haberlo hecho ta l; puede ser muy bien 
el tal Señor de los muchos hombres que hay ex­
travagantes en el mundo  ̂ pero muchos de estos, 
aun quando hayan tenido sus extravagancias^ 
apenas han poseído la filosofía, quando inmedia­
tamente se han hecho los mas sensatos j en com-, 
probación (le esta verdad síryanos- de .modelo la 
ijiultitud de filósofos que luego luego que pose-
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yeron esta ciencia»y  conocieron por ella el hom** 
bre, dexaron las e^^ravcigancias m iyidanasreti­
rándose á lOs sitio  ̂ nías sonibíios $ ínhabitublesj 
donde ei eco suave de sus liras era su único re­
creo , y el aprender i  vivir su deleytosa ocupa­
ción. ■

E l tal Filósofo extravagante , que se tirma 
así en el Correo Xerezano, pudiera conocer no ha­
cia favor alguno á una ciencia tan noble, á laque 
debió el nunca bien alabado Aristóteles el cono* 
cimiento de una primervi causa,  ̂ como inmoble, 
como un acto púrísimo", eterno-e inmutable. De­
bió conoqer que la Filosofía nos dá pábulo pata 
'deducir á posteríori por las criaturas, muchos pr¿- 
dicados del Ser supremo, mayormente diciénío- 
hos el Aposto! quando escribe á los Roniános, 
visibilia D eiper ea.^ucefacta sunt intelieóta cons-i 
piciuntur.

Nada importa, Señor extravagante, nada im­
porta para sacar su caballo adelante, que diga, el 
Aposto! escribiendo á ios Colosénses: viáete nê  
quis vos decipiat per Filosofiam , et inanem fala-^ 
ÍWW7. Que áscgure Tertuliano, en el libro de 
criptionibus hablando de la Filosofía , arúficem 
struenái^ et destruendi. Que en el lib. de fide, ha­
ble el Padre San Ambrosio diciendo de la fíloso- 
fia de los Arríanos, omnem vim vsnsnoruni suo- 
rum in dialéctica disputaiione constituunt. Por que 
no puedo persuadirme, que para acreditar su ex­
travagancia posea aquel género de filosofía sofis­
tica que engaña el entendimiento humano , y le
induce al error, y  sí estará perfectamente ins­
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tíuído de !a que .tfata ¡cósa? útiles, y  sirve pa­
ra declarar la verdad  ̂ no puedo pensar que «bu- 

•sará'dé ia,filosofía, antes si usara de e lla , va­
liéndose de las reglas que nos enseñan los filó­
sofos para deducir las conclusiones. S iV . me di- 

-será qué cra.^xtrayagantif .para escribir , lo cree- 
-ríamo.s; los Xerezanos,, pues no necesitamos de mas 
;prucbas que ver sus escritos, debiéndose mejor 
,íirtnar el Escritor extravagmte.

.Crea. V . que este es su noipbre propio , pues 
-constándojle .■ aquello, qqe ,se. ó.\ĉ  brsvis oratio 
:,perietrat ocelos es V . tan difuso en escribir, tan 
;extravagante en sus producciones, que cansado de 
.oirías, cieí tocarían á gloria, y aun no las ha­
bría acabado de léer.

- pios me libre Señor Filósofo extravagante, 
-de ser su discipulo, porque seria menester me die- 
-56 paciencia casi como á Job , para aguantar 
:su explicación, y.mayormente si le picaba la ex- 
-travagancia, porque entonces explicarla todo lo 
•que sabe, ’ó lo que puede^ que , no dudo podría 
Jlenar,com o ofrece al Señor Editor, no solo un 
• Correo , mas aun que fuese un Diario , y de mu­
chos pliegos: ;p r̂o 3^ñor Filósofo, menos borlas 
y  mas limosnas, no se olvide V . que envileze la 
alabanza en propia boca , y  que el nombre de 
extravagante se opone á un filósofo^ pero ya que 
.he tomado la pluma , no quiero sepultar en la 
.región del olvido el sueño que tuve antes de ano­
che.
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S U E Ñ O ,

_■  aliente tenia la cabeza de cabilar'quién pu­
diera ser este tal filósofo que se ridiculiza con el 
nombre de extravagante, me acosté  ̂y  deSpues de 
dar muchos vuelcos en la cama, casi dormitan­
do comcnzé á soñar , que mi compañero, el ami­
go de Ja verdad y yo nos paseábamos por unos 
jardines amenos, en donde la variedad de flores, 
la multitud de diversos paxarillOs con sus trinos 
suaves comenzaron á desvanecerme el pensamien­
to que tanto'me abrumaba^ pero he aquí que de 
repente dos venerables ancianos haciéndonos de 
las manos,sin •saber,como nos conduxeron á un 
salón, prim'orosamenie adornado , y ocupado por 
los mas famosos filósofos. Absortos y llenos de 
pavor no acertábamos,á dar un paso; pero co­
mo Dios nos dio á entender pudimos grangear ter­
reno , para presenciar a?quel acto iiterário; que 
aunque mi cornpañe-ro, y yo somus unos po­
bres filósofos, nos gusta mucho el • oir para 
aprender; oímos disputar á ciertos Tomistas so­
bre !a premoción ficica ; á otros Escoiistas, y Ba- 
conistas sobre la distinción formal ptr
ordinem ad intekctum. Pero advertimos que unos 
«san>iü de voces altisonantes no hacían mas que 
volverlo todo varahunda , por tener poca solidez 
su argumento; otros haciendo besamanos al que 
defendía, se explicaban aun antes de apuntar la 
dificuldad , y estos en castellano por ser el estilo 
moderno ; había uno que hablaba perfectamente «I 
latiu , mas daba muchas voces y patadas, le oi
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en su argumstito decir algunos versos en Francés , 
otros en Italiano, desuerie que tanto me movió 
!a curio»id.-d , que acercándome al anciano que 
me conduxo á aquel sitio le pregunté: ¿Quién era 
aquel- filósofo? y me respondió; este es el filósofo 
extravagante: á lo qual le d ise : vea V . bien 
Señor lo que habla  ̂ pues repugna ser filósofo 
y  extravagante : hay Señor , Editor j Ojalá no 
le hubiera dicho tal cosa 5 porque con una voz 
severa, y unos ojos airados se apartó de mi di­
ciendo ; pues si es a s í, ios extravagantes que po­
seyendo la filosofía n«> abjuran su extravagancia, 
deben ser separados de los' filósofos sensatos  ̂ al 
irle á echar mano ei anciano al extravagante, 
desperté con sentimiento por no haber visto, qu.U 
era el castigo que le daban.

Este es , Señor Editor , e l sueño y  lo que ten­
go que decir sobre el filósofo extravagante , lo 
anuncio á V. para que si lo halla oportuno , lo 
inserte en su Correo , quedando de V . su inva­
riable Amigo.

E ¡ Enemiga de extravagancias^

Concluye la carta del número anterior con esta fá.  ̂
bula original del mismo Autor  ̂ofrecida

1  ̂ al Editor.
-i Rey de Lobina, Publicar en grito 

Cansado de quexas, Gravísimas penas,
Por que sus vasallos Contra tal delito. 
Hurtaban ovejas: Que los lobos todos

Mando luego,luego, (aun sus mas privados)
P u ra

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Después de engullido, 
Un tierno cordero.

Sublevanse entonces, 
Dicenle baldones, 
Todos transformados, 
En fieros leones.

Si él mismo, decían, 
Lo contrario hace,
De lo que nos manda

Y  en yerva no pace;
Si no nos enseña,

Lo que no sabeynoŝ  
j  Cómo á nuestros hijos 
Instruir podremos?

E l Monarca viendo, 
Qué les argüían*,
N o pudo negarles.
Que razón ténián.

y  por nueva ley 
Que hubo sancionado,
Les pcrmiiiÓ'el robOi'
De todo ganado,

A P L I C A C I O N .  ■

Si el Superior, el Doctor, el Misionero, 
No enseñan con su exemplo lo primero 
A l Padre de famiJias 5 es muy fizo ,
Que este nunca sabrá educar al hijo.

Córdoba 6 de Diciembre de i8 o t.

"El Verdadero Amigo*

Epitafio de un marido celoso.
Este difunto era esposo,

Y  lo? Celos le mataron 
Do txmplar tan horroroso,
Los demás escarmentaron,
Pues ya ninguno es celoso.

APO^
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A V arE G M A .

:. Un ■ Clérigo y- un Labraiior.,
En un viage se juntan,-
Y  por templar el cansancio,
Se -.¿10101011 yardas ¡iregunias.

El Clérigo .á&' bucíi humor 
\  É ríi^ y de/gentil astucia,. . , 

. Y  el pobre Librador era 
Muy senciUa -criatura.

Dixo gl Clérigo al Labrador: 
j  Aquel prodigio no juzgas?
Que un par de muías el. Cielĝ  
Labren, sin alas ni'plumas’l 

A  zó el-rostro -el Labrador, 
Para mirar lo que escucha,
Y  eniónees 01 Sacerdote,
Con gran risa de él se burla.

Dixo el Labrador burlado,
De qué era risa tan suma,
Y  respondió el Sacerdote,
En ver la simpleza tuya,

Tan gran tonto eres que no 
. Hu-yas-repugnancia-y duda'

"  E n qué ún par de muías torpes, 
Sobre los vientos se suban.'

Creüó , dixo el Labrador, 
Entendiendo que repugna 
A> Sacerdote mentir^
Más que el volar 4 la s . muías.
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